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g l ©so (le la Vil la . 

ntpoito. 
EL Q U E Q U I E R A M A D R O Ñ O S 

V A Y A Á LA SIERRA, 

Q U E SO ESTÁ D E S G A J A N D O 

í.a madroñera.» 

{Copla popular.) 

\ T M P U L S A D O p o r 

.1 X u n sentimiento de 
/ justicia, tomé un día 

la pluma dispuesto 
á romper lanzas con 

nuestra primera Autoridad local, por lo arbitra­
ria que se nos manifestó en un su decreto sobre 
asunto que no me importaba un comino. 

Hícelo así por puro quijotismo, que es en 
mí no sé si virtud ó flaqueza; vi la injuria sin 



C U R A R M E DEL INJURIADO; NOTÉ EL entuerto Y DÍS-

P Ú S E M E Á enderezarlo E N U N ARTICULEJO E N C L E N ­

Q U E Y SIN SUBSTANCIA, SOSO Y D E S H I L V A N A D O , 

C O M O M Í O . 

N O ES PARA CONTADA M I PEREGRINACIÓN POR 

ESAS REDACCIONES D E DIOS Y DEL Q U E M A N D A , 

VIENDO ESQUIVAR M I S CUARTILLAS C O M O SI FUESEN 

E M B R I Ó N D E libelo infamante, Ó BORRADOR D E hoja 
incendiaria, Ó pasquín sedicioso. 

¡PROFANACIÓN! . . . ¡DESACATO! 

L A V E R D A D ; ANTE TALES E X C L A M A C I O R E S , LLEGÓ­

M E Á OLER EL CUERPO Á PÓLVORA Y EL P E S C U E Z O Á 

C Á Ñ A M O . 

D E C I D I D A M E N T E EL P O B R E Quijote, AUTOR DEL 

INOCENTÓN Y HONRADOTE ARTICULILLO, Q U E D Á B A S E 

Á P I E . 

L O S caballos de Atila NO SERVÍAN PARA Roci­
nantes. 

POR FIN, GRACIAS Á LA HOSPITALIDAD D E U N DIA­

RIO REPUBLICANO (TAN REPUBLICANOTE Q U E SE M E 

ATREVIÓ C O N EL A L C A L D E ) , P U D E E M P R E N D E R L A Á 

AZOTES C O N NUESTRO FLAMANTE INQUILINO D E LA 

C A S A D E LA VILLA, Y JURO Á USTEDES Q U E , E N FUERZA 

D E ROCE Y D E M A L TRATO, PERO TRATO AL FIN, FIGÚRA­

S E M E Q U E CASI H E LLEGADO Á TOMARLE ley. 

¿POR Q U É M I INQUINAR P U E S P O R Q U E EL A L C A L -

& EL OSO DE LA VILLA 
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de primero de Madrid parece, de puro tieso, 
haberse tragado la vara, y todo aconseja ex­
traérsela; porque nuestro lord-maire es tan dés­
pota, que trata á los Concejales á pellizcos, y 
tan arbitrario, que pone la ley Municipal tan 
mal parada, que rióme yo de diretes de dueñas, 
chupas de dómine, ropas de Pascua y hojas de 
perejil. Con ésto, y con que me pica y escuece 
como propio todo ajeno agravio, y con que á 
semejanza del tío Tarumba de <Peñas Arríba­
me paso la vida restaurando bardales de- la 
casa del prójimo, aunque la mía se hunda y 
desmorone, púsoseme el Alcalde entre ceja y 
ceja, y dime á la defensa de los por él vapu­
leados Concejales, metiéndome en la hacienda 
del Excusado con quince artículos-vejigatorios, 
que encomiendo á la indulgencia de mis lecto­
res, y que ojalá tengan para el Alcalde cuanta 
virtud curativa yo deseo. 

Sólo me resta invitar, como invito, á los des­
administrados vecinos de este Madrid-Expolia-
rium, á que fijen su atención en el jefe de la 
Casa de la Vi l la y, preocupándose de sus inte­
reses, cuiden y guarden el copioso fruto que to­
davía pende del esquilmado madroño munici­
pal, hasta conseguir borrar de nuestro pinto-
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resco foik-lore, para que no se cante con retin­
tín, la antigua coplilla que va a la cabeza ele 
este preámbulo: 

« El que quiera madroños 
Vaya á la.., sierra, 



I 

«EL í M t t f f l » 
E N E L 

AYUNTAMIENTO 

L artículo que El Im­
par ci al consagra á 
hacer la causa del A l ­
calde de Madrid en­
vuelve una censura y 

constituye una ofensa para los señores de la 
Comisión de Consumos, ofensa y censura aho­
gadas en un mar de desatinos, que es obra de 
misericordia hacer patentes para irrisión y es­
carnio de quien, como el Conde de Peñalver, en 
el artículo á que aludimos, inspirado en su cri­
terio y en sus propósitos, se muestra tan reti­
cente con personas respetables de su comunión 
política y tan ignorante del espíritu que informa 
nuestra ley Municipal y de la fuerza que entra­
ña el Reglamento de 2 9 de Marzo de 1 8 8 6 . 



Si éste «ha' dormido siempre en los archi­
vos municipales, >- hora es ya de que le despier­
ten y obra meritoria el intentarlo, pues está en 
todo su vigor. 

Afirma El Imparcial que con razón dicho 
Reglamento fué siempre letra muerta para to­
dos los Alcaldes, pues al atribuir á la Comisión 
facultades de dirigir, administrar y fiscalizar la 
renta más importante del Ayuntamiento, con­
vierte al Alcalde en un mero servidor de la Co­
misión. 

V nada de esto es exacto. N i el Reglamento 
ha sido, ni podido ser nunca letra muerta, sino 
en cuanto conviniese á alguien tenerle por tal 
respecto de ciertas reglas en él contenidas, ni 
puede ser un mero servidor de la Comisión, 
quien por ser se. Presidente es parte principal 
de ella, ni concebimos que intenta dejarla el 
Sr. Conde de Peñalver, si contra el Reglamento 
muerto, ó por lo menos durmiente. según él, 
pretende arrebatarle con empeño risible dichas 
tres facultades. Porque si la Comisión no dirige. 
ni administra, ni fiscaliza, ¿quiere decirnos el 
Alcalde de Madrid qué la incumbe hacer? ¿No 
cree lógico que antes sea él un servidor de la 
Comisión (en el sentido más noble que el que 

12 E L OSO D E L A V I L L A 
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se desprende del artículo de El Tmparcial. en 
el sentido de ejecutor de sus acuerdos) que no 
que la Comisión sea un servidor suyo, ¡aunque 
impersonal: como afirma en su desdichado de­
creto? 

Y es que el Sr. Conde de Peñalver, tomando 
el rábano por las hojas y padeciendo un lamen­
table vice-versa que, por lo visto, es en él obce­
cación y obsesión á un tiempo, entiende que los 
Ayuntamientos existen para los Alcaldes, no los 
Alcaldes para los Ayuntamientos; entiende que 
éstos no son otra cosa sino cuerpos consultivos 
á la completa devoción de su Presidente y un 
montón impersonal de asesores obedientes, su­
misos, sin iniciativas, ni facultades, ni atribucio­
nes, ni responsabilidad. 

Sin responsabilidad; así lo afirma el Conde 
de Peñalver, porque ésta es sólo suya ¡cómo es 
suya la plena potestad, cómo es suyo el más in­
discutible y omnímodo poder! 

Mas ¡ay! Sr. Conde; la Comisión de Consu­
mos, en este asunto, al lado de la razón y de la 
ley, dará al traste con su suspirada omnipo­
tencia! 

Y créanos; quien sostiene que el acuerdo de 
una Corporación Municipal puede suspenderse 



POR CONSIDERAR ARBITRARIA Y GRATUITAMENTE letra 
muerta LOS PRECEPTOS D E U N R E G L A M E N T O POR 

ELLA A P R O B A D O Y DURANTE diez años VIGENTE, M E ­

RECE N O SER TENIDO POR PERSONA viva E N EL A Y U N ­

T A M I E N T O D É M A D R I D Y MORIR CON VILIPENDIO E N 

SUS DOS NATURALEZAS D E hombre político Y D E A L ­

CALDE de empleo sin hombre. 
M O D É R E S E , P U E S , EL SR. C O N D E : REFRENE Y DO­

M I N E ESOS SUS INSTINTOS DICTATORIALES, Y N O S E 

A H U E Q U E Y E S P O N J E ENTRE QUIENES P U E D E N DECIRLE 

CON RAZÓN Q U E P U E D E N Y VALEN M Á S Q U E ÉL. 

A L C A L D E SERÁ, SI ASÍ LO H A C E . . . et si non, non. 

PROCURE, D E P O N I E N D O ESE ORGULLO Q U E LE 

A H O G A , N O HACER POR SÍ LO Q U E P U E D E Y D E B E 

HACER C O N EL A Y U N T A M I E N T O , Y N O LE V E A M O S TAN 

REPLETO É INFLADO D E ATRIBUCIONES Q U E SEA COSA 

D E DECIRLE LO Q U E AL INFATUADO Y P R E S U M I D O 

Nisco, E N EL sabrosísimo - SABOR D E LA T I E R R U C A » , 

DICE SU NOVIA D E S P E C H A D A : 

«.¡Híspete, pavo, que ya te pelarán'.» 

14 E l , OSO DE f.A VILLA 



II 

COMENTARIOS 
A 

UN D E C R E T O 

ALIFICAMOS D E des­
dichado EL DECRETO 

DEL A L C A L D E P R I M E R O 

D E JMADRID, D E Q U E 

Y A T I E N E N NOTICIA 

NUESTROS LECTORES, Y H E M O S D E 

PROBARLO HASTA LA evidencia. 
M U Y IMPOLÍTICA SE M U E S T R A E N ÉL NUESTRA 

P R I M E R A A U T O R I D A D M U N I C I P A L AL VOLVER P O R LOS 

FUEROS D E SU D I G N I D A D E N U N ASUNTO Q U E N O LAS­

T I M Ó LA D E SUS ANTECESORES E N EL CARGO D E S D E 

EL 8 6 Á LA F E C H A , N O OBSTANTE H A B E R S E V E N I D O 

O B S E R V A N D O EL R E G L A M E N T O D E 2 9 D E M A R Z O D E 

DICHO A Ñ O Y SER LO constante D E SU completo des­
uso U N A AFIRMACIÓN I N E X A C T A , falsa, M E J O R D I ­

C H O , P U E S SE E S T A M P A E N EL DECRETO, á CONCIENCIA 

D E SU INEXACTITUD, AFIRMACIÓN D E S M E N T I D A C O N LA 

S I M P L E LECTURA D E D I C H O R E G L A M E N T O , Q U E T E Ñ E -



i6 E L O S O D E L A V I L L A 

mos á la vista, que está impreso y que todos 
los empleados de Consumos usan como vade 
mecum para ajustar á sus preceptos su conduc­
ta, prueba de que no durmió nunca en los ar­
chivos municipales, como también con inexacti­
tud manifiesta afirmó El Imparcial. Muy indis­
creta se nos muestra al considerar á dignos com­
pañeros suyos incapaces de todo lo que no sea 
llevar á la administración de la renta más im­
portante del Ayuntamiento la que él llama con­

fusión y El Impar cial anarquía, y al inhabili­
tarles, invocando la ley Municipal, para coad­
yuvar con la Alcaldía á la mejor gestión de 
asuntos que son complejos é importantísimos 
por referirse á ingresos cuantiosos, de adminis­
tración complicada y confiados á un personal 
administrativo y fiscal numerosísimo, asuntos 
cuya dirección no puede ser acertada si la asu­
me el Alcalde, así sea para compartirla con el 
Visitador á quien confiere las mismas atribucio­
nes que arrebata á la Comisión, mal que les 
pese á sus nueve individuos, levantando sobre 
ella como una magistratura al jefe de la ronda, 
convertido en especie de Curator ad colligen-
dos reditus civitatem. Muy poco correcta fué 
su conducta al entregar su decreto á la prensa 
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antes de ser notificado al Ayuntamiento, para 
que lo comentaran y publicasen con prefacio 
nada halagüeño á los señores de la Comisión, 
acaso muy grato al Alcalde. Pero aparte de 
todo esto, que es mucho, su decreto es impro­
cedente y no puede prosperar. 

Y es que nuestro Alcalde, que llamaríamos 
Corregidor si no decretase como un Alcalde 
pedáneo, sufre unos dolorosísimos pujos de 
autoridad absoluta, exclusiva, incontrastable, 
olímpica. 

Desvanecido por su encumbramiento, presa 
del vértigo que produce ia altura, poniendo la 
renta de Consumos bajo su sola égida y cu--
briéndola con el manto de su excelsa autoridad 
para que 

N A D I E la T O Q U E 

Q U E ESTAR no P U E D A 

con él Á prueba; 

ha lanzado al rostro de ios ediles, como un reto, 
la frase el Ayuntamiento soy yo, y firmado el 
decreto más famoso que registran los anales 
concejiles. 

¿Es que el mentor del Alcalde, sin duda al­
gún doctor en triquiñuelas y bachiller en juris-

8 
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PRUDENCIA LÓBREGO-MUNICIPAL, N O ENCONTRÓ OLRO 

M E D I O Q U E PROPONERLE PARA LLEGAR AL M I S M O FIN 

POR C A M I N O RECTO Y EXPEDITO? 

¿ N O S E DICE E N EL DECRETO, HACIENDO U N A 

PRECIOSA CONFESIÓN, Q U E LA A L C A L D Í A se ha fijado 

en el estudio (¡?) DEL R E G L A M E N T O Q U E NOS O C U ­

P A , P O R Q U E E N realidad no se ha modificado E N 

L A F O R M A C O R R E S P O N D I E N T E P O R L A M I S M A 

C O R P O R A C I Ó N Q U E L O D I C T Ó ? 

P U E S A H Í ESTÁ EL quid, Y ESTO, Y SÓLO ESTO E S 

LO P R O C E D E N T E , Y LO CORRECTO, Y LO LEGAL. 

¿ Q U É INCONVENIENTE P U D O VER EL A L C A L D E E N 

S O M E T E R Á LA CORPORACIÓN MUNICIPAL LA REFORMA 

DEL R E G L A M E N T O ? ¿ N O ES PREFERIBLE LLEGAR Á ELLA 

POR U N ACUERDO REFLEXIVO Y DISCUTIDO Q U E N O 

POR U N DECRETO ARBITRARIO? 

P E R O H A Y M Á S : SERVÍA D E PRETEXTO Á LA A L C A L ­

D Í A , PARA CENTRALIZAR LA ADMINISTRACIÓN D E LA R E N ­

TA D E C O N S U M O S , ESQUIVANDO LA INTERVENCIÓN Y 

FISCALIZACIÓN D E LOS N U E V O S SRES. C O N C E J A L E S Q U E 

FORMAN LA C O M I S I Ó N , SUBSTITUYENDO ASÍ LA LUZ 

POR LAS TINIEBLAS, LA SUPUESTA CONFUSIÓN Q U E RE­

SULTARÍA D E TANTAS ingerencias. Y H E A Q U Í Q U E , 

DICIENDO HUIR D E LA CONFUSIÓN, H A D A D O E N LA 

anarquía. 

P O R Q U E , SUSPENDIDO EL ACUERDO APROBATIVO • 
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DEL R E G L A M E N T O Y , POR CONSIGUIENTE, DECLARADO 

SIN EFECTO EL R E G L A M E N T O , EFECTO Á SU V E Z D E 

AQUEL ACUERDO, ¿QUIERE DECIRNOS EL A L C A L D E Á Q U É 

REGLAS ESTÁN A T E M P E R A N D O H O Y SU CONDUCTA LOS 

E M P L E A D O S ADMINISTRATIVOS Y FISCALES DEL C U E R P O 

D E C O N S U M O S ? ¿QUIERE DECIRNOS Q U É REGLAS TIE­

N E N H O Y D E N O R M A , BORRADOS D E UNA P L U M A D A 

C O M O U N ZARPAZO, CUANTOS PRECEPTOS EL R E G L A ­

M E N T O CONTIENE Y SON NECESARIOS PARA LA ACERTA­

D A Y CONVENIENTE EXACCIÓN D E LA RENTA? ¿QUIERE 

DECIRNOS CUÁLES SON D E S D E H O Y LAS OBLIGACIONES 

D E LOS FIELES, D E LOS RECAUDADORES, D E LOS AFORA-

DORES, D E LOS OFICIALES LIQUIDADORES, D E LOS AUXI­

LIARES, D E LOS AYUDANTES RECAUDADORES, D E LOS 

M O Z O S APEADORES, DEL VISITADOR, D E LOS TENIENTES 

VISITADORES Y D E LOS CABOS Y VIGILANTES, Y CUÁL 

H A D E SER EL ORDEN Q U E SE OBSERVE E N LOS D E S P A ­

CHOS, CUÁL LA FORMA E N Q U E SE RECTIFIQUEN Y C Ó M O 

SE REALIZARÁ EL SERVICIO DEL CONTRA-REGISTRO, ETC. , 

PRECEPTOS TODOS OBSERVADOS CONSTANTEMENTE 

HASTA AHORA Y DESTRUIDOS D E U N GOLPE POR VIR­

TUD D E SU DECRETO, NO OBSTANTE SER absolutamen­

te necesarios, POR NO ESTAR PREVISTOS NI CONTENI­

DOS E N R E G L A M E N T O OTRO ALGUNO? 

C O N S T E , P U E S , Y PROBADO Q U E D A HASTA LA SA­

CIEDAD, Q U E EL M Á S AUTORITARIO D E LOS A L C A L D E S 
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(á los veintisiete días de su reinado y el primero 

de sus cintas, P U E S CUITAS H A D E DARLE SU UKASE), . 

H A DECRETADO LA anarquía ALLÍ D O N D E M Á S SE I M ­

P O N E N LA DISCIPLINA Y EL ORDEN, ESTO ES, E N LA I M ­

PORTANTE RENTA, E N EL N U M E R O S O PERSONAL D E C O N ­

S U M O S . 

• D E J A M O S PARA OTRO ARTÍCULO LA D E M O S T R A C I Ó N , 

C O N LA LEY E N LA M A N O , D E LA I M P R O C E D E N C I A D E 

LA SUSPENSIÓN, Q U E CREO ESTARÁ Y A E N EL Á N I M O 

D E TODOS NUESTROS LECTORES, SIN PERJUICIO D E O C U ­

PARNOS D E OTRAS FACULTADES Q U E LA A L C A L D Í A S E 

ATRIBUYE, Y Q U E EL A Y U N T A M I E N T O D E B E RECABAR 

PARA SU PRESTIGIO, CORRESPONDIENDO ASÍ Á LA C O N ­

FIANZA Q U E E N ELLOS H A DEPOSITADO EL P U E B L O D E 

M A D R I D . 



SOLO 
P A R A 

C O N C E J A L E S 

ARTICULO QU: PUEDE SALTAR MUY 
BIEN EL QUE LEYERE, 

SIN TEMOR DE HACERSE DAÑO 

I G U K LA PRUEBA D E LO 

ABSURDO DEL D E C R E T O 

DE NUESTRO Alcalde-dic­
tador. 

D I C E EL ART. 1 6 9 D E 

LA LEY MUNICIPAL, FUN­

DAMENTO D E LA SUSPEN­

SIÓN FULMINADA POR EL 

SR. C O N D E DE PEÑALVER: 

« E N LOS CASOS D E INCOMPETENCIA, PERJUICIO 

•DE LOS INTERESES GENERALES Ó PELIGRO DEL ORDEN 

PÚBLICO, PODRÁ EL ALCALDE SUSPENDER LOS ACUER­

DOS DEL A Y U N T A M I E N T O , DANDO CUENTA AL G O B E R ­

NADOR. » 

DEMOSTRANDO QUE NO EXISTEN TAL I N C O M P E -

III 
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TENCIA NI TAL PERJUICIO, P U E S D E PELIGROS DEL OR­

D E N PÚBLICO N O H A Y Q U E HABLAR, QUEDARÁ P R O B A ­

D A LA I M P R O C E D E N C I A DEL DECRETO lisiado, Q U E E N 

TALES MULETAS SE A P O Y A . 

P R U E B A N HASTA LA EVIDENCIA LO PRIMERO E L 

ART. 7 2 D E LA LEY MUNICIPAL, PÁRRAFOS PRIMERO 

Y TRECE, Y LA R E A L ORDEN D E 2 0 D E F E B R E R O 

D E 1 8 8 0 , Q U E DICE ASÍ: « L O S A Y U N T A M I E N T O S , en-

uso de sus atribuciones, P U E D E N reglamentar L A 

CONCERNIENTE Á SU R É G I M E N INTERIOR.» 

R E S U L T A , P U E S , INDUDABLE LA FACULTAD D E LA 

C O R P O R A C I Ó N MUNICIPAL PARA APROBAR U N R E G L A ­

M E N T O D E R É G I M E N INTERIOR PARA LA ADMINISTRA­

CIÓN D E C O N S U M O S Y C U E R P O D E RECAUDACIÓN Y 

VIGILANCIA D E ESTE I M P U E S T O . 

P E R O H A Y M Á S E N A P O Y O D E ESTA AFIRMACIÓN,, 

Y ES OTRO DECRETO Q U E N O TIENE N A D A D E C O M Ú N 

C O N EL D E LA A L C A L D Í A - P R E S I D E N C I A ; U N decreto de 
adaptación Q U E TODO EL M U N D O C O N O C E ; D E C R E T A 

DEL Q U E N O TIENEN NOTICIA, POR LO VISTO, LOS INS­

PIRADORES D E NUESTRO M A L ACONSEJADO A L C A L D E -

PRESIDENTE; DECRETO Q U E N O ES REAL, PERO ES E F E C ­

TIVO; DECRETO C O N SANCIÓN PENAL DURÍSIMA, LA 

SANCIÓN DEL RIDÍCULO: EL decreto de adaptación D E 

LOS ACTOS AL SENTIDO C O M Ú N . 

R E S P E C T O Á perjuicios para los intereses ge-
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nerales, NO ES BASTANTE Q U E EL A L C A L D E E S T I M E 

Q U E LOS H A Y , Y ESTO SÓLO AL C O N D E D E P E Ñ A L V E R 

P U E D E OCURRIRSE ESTIMARLO; NO BASTA SUPONERLOS, 

E S NECESARIO PROBARLOS, Y ESTO NI ESTÁ P R O B A D O 

NI P U E D E PROBARSE. T O D O LO CONTRARIO; LO Q U E SÍ 

ESTÁ PROBADO ES Q U E Á LOS INTERESES GENERALES 

P U E D E PERJUDICAR Q U E U N A L C A L D E SE ATRIBUYA LA 

DIRECCIÓN Y ADMINISTRACIÓN exclusivas D E LA REN­

TA D E C O N S U M O S ; LO Q U E SÍ ES PERJUDICIAL Á LOS 

INTERESES GENERALES ES Q U E SE VULNERE LA LEY M U ­

NICIPAL, ARRANCANDO AL A Y U N T A M I E N T O FACULTADES 

PROPIAS; LO Q U E SÍ ES PERJUDICIAL Á LOS INTERESES 

GENERALES ES Q U E SE L L V E EL DESCONCIERTO Y EL 

DESORDEN Á LA ADMINISTRACIÓN D E INGRESOS CUAN­

TIOSÍSIMOS , ANULANDO U N R E G L A M E N T O DURANTE 

D I E Z AÑOS E N VIGOR, Y RESPETADO Y H E C H O C U M ­

PLIR POR M U C H A S A L C A L D E S M E N O S AVISADOS ¡QUIÉN 

LO DUDA! Q U E EL SR. PEÑALVER. 

E S O SÍ: EL DECRETO-ALCALDADA, A U N Q U E ILEGAL, ES 

U N LOGOGRIFO, UNA VERDADERA LOGOMAQUIA, U N A 

PURA INCONGRUENCIA, Y V A Y A S E LO UNO POR LO 

OTRO. 

E N ÉL, Y E N PROSA BABILÓNICA, EL A L C A L D E , DES­

P U É S D E INVOCAR EL ART. 1 6 9 , Q U E HABLA D E IN­

C O M P E T E N C I A Y D E PERJUICIO PARA LOS INTERESES 

GENERALES, N O ATREVIÉNDOSE Á APOYAR SU RESOLU-
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ción en una incompetencia que no existe, la 
funda y nos habla de infracción de ley, exabrupto 
que ni de perlas, porque en este caso no es apli­
cable á la cuestión el art. 169 que cita, sino el 
171, que prueba lo absurdo de su decreto, ver­
dadero laberinto de desatinos. 

Dice así el caos, digo, el decreto: «Estiman­
do {¡prenda!) que existe perjuicio para los inte­
reses generales é infracción de ley en la obser­
vancia del Reglamento de 1 8 8 6 , vengo en sus­
pender los efectos del acuerdo aprobativo del 
mismo.» 

Ahí va, por toda crítica de su resolución, 
aceptado tal fundamento, el art. 171a que alu­
dimos: 

«Art. 171. No podrá ser suspendida la eje­
cución de los acuerdos dictados en asuntos de 
la competencia del Ayuntamiento, aun cuando 
por ellos y en su forma S E I N F R I N J A N algunas 
de las disposiciones de esta ley ú otras especiales, 
salvo lo dispuesto en el último párrafo del artícu­
lo 169.» 

Esto es, salvo que resulten perjuicios para 
los intereses generales ó peligro del orden pú­
blico. Y como en este caso, según el mismo ar­
tículo, cuyo primer apartado transcribimos, uo: 



procede ya la suspensión, concediéndose sólo el 
recurso de alzada á favor de los particulares, re­
curso que deberá interponerse en el término 
de treinta días, contados desde la publicación 
del acuerdo, resulta que ni lo de la infracción de 
ley viene á cuento, ni puede ser fundamento de 
una suspensión, ni cabe aquí más recurso que 
el entrevisto por el Alcalde, en un destello de 
clarividencia, que súbitamente se resuelve en 
completa ceguera é indicado en los comienzos 
de su decreto. Tal es la modificación del Regla­
mento, en la forma correspondiente, por la misma 
Corparación que le dictó. 

Queda, pues, demostrado que la incompe­
tencia y los perjuicios para los intereses genera­
les, únicos fundamentos por el Alcalde aducidos 
para suspender un acuerdo municipal, corren 
parejas en cuanto á exactitud con el completo 
desuso que afirma el decreto, y que ya hemos 
tenido el honor de desmentir. 

Es graciosa, supuesto—y no puede supo­
nerse—que vayan alguna vez juntas la gracia y 
la torpeza, la falta de congruencia, de relación 
lógica que existe entre los ambiguos, antisin-
táxicos y ramplones considerandos del decreto 
y su parte dispositiva. 

E L OSO D E L A V I L L A 2 5 
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P O R Q U E , SR. C O N D E , ¿QUIERE DECIRNOS SU SE­

ÑORÍA Q U É TIENE Q U E VER SU FACULTAD D E N O M B R A R 

Y SEPARAR Á LOS INDIVIDUOS A R M A D O S CON LA SUS­

PENSIÓN? ¿ E S Q U E LE HAN DICHO Q U E EL R E G L A ­

M E N T O DESCONOCE ESTA ATRIBUCIÓN PRIVATIVA D E 

SU SEÑORÍA? P U E S LE HAN E N G A Ñ A D O . E L R E G L A M E N ­

TO, E N SU ART. 2 . ° , RECONOCIENDO ESTA FACULTAD, DICE 

ASÍ: 

« E L PERSONAL D E VIGILANCIA D E P E N D E DEL SE­

ÑOR PRESIDENTE DEL E X C M O . A Y U N T A M I E N T O , Á 

QUIEN CORRESPONDE SU N O M B R A M I E N T O Y SEPARA­

CIÓN. » 

Y ESTO ES CONTUNDENTE. 

L U E G O , ¿Á Q U É V I E N E eso? 

P U E S V I E N E Á DEMOSTRAR UNA V E Z M Á S Q U E EL 

A L C A L D E D E M A D R I D , SI CREE Q U E LE I N C U M B E , 

C O M O AFIRMA, LA SEPARACIÓN D E TODOS LOS AGENTES 

A R M A D O S , DESCONOCE LA LEY MUNICIPAL, CON IGNO­

RANCIA INEXCUSABLE. 

P O R Q U E NO H A Y TAL COSA. 

D I C E ASÍ EL ART. 1 1 4 D E LA CITADA LEY: 

« C O R R E S P O N D E AL A L C A L D E DIRIGIR Y VIGILAR LA 

CONDUCTA D E TODOS LOS DEPENDIENTES D E LOS RA­

M O S D E POLICÍA URBANA Y RURAL, CASTIGARLES C O N 

SUSPENSIÓN D E E M P L E O Y SUELDO HASTA TREINTA DÍAS» 

Y proponer al Ayuntamiento su destitución.» 



V E A , P U E S , C Ó M O N O P U E D E SEPARAR Á 8 0 0 IN­

DIVIDUOS ARMADOS Y C Ó M O H A INCURRIDO E N U N 

ERROR M Á S . 

R E S U M I E N D O LO DICHO HASTA AQUÍ, CONCLUIMOS 

CONSIGNANDO NUESTRO TEMOR D E VERNOS ADMINIS­

TRADOS POR U N SOLO H O M B R E , SI EL A Y U N T A M I E N T O 

NO P O N E COTO Á ESTA DESENFRENADA CODICIA D E 

AUTORIDAD D E SU PRESIDENTE, Y NO ABATE SU SO­

BERBIA D E ALCALDE D E REAL M E R C E D , UNIÉNDOSE 

TODOS LOS CONCEJALES PARA MANTENER INTACTAS 

SUS ATRIBUCIONES, C U M P L I E N D O ASÍ EL DEBER Q U E 

LES I M P O N E SU HONROSA MISIÓN D E ADMINISTRAR LOS 

INTERESES Q U E LES H A N SIDO CONFIADOS Y EVITÁN­

DONOS EL DISGUSTO D E VOTAR E N LAS PRÓXIMAS ELEC­

CIONES AL SERENO. 

EL OSO DE LA VILLA 2 7 





I V 

EL CONDE 

DE LOS 

C O N S U M O S 

ON LA A U S E N C I A DET 1 

A L C A L D E P R I M E R O D E 

M A D R I D H A Q U E D A D O 

LA R E N T A , LA P I N G Ü E , 

LA U B É R R I M A RENTA D E 

C O N S U M O S , H U É R F A N A D E P A D R E . 

E S O SÍ, de P A D R E SÓLO. 

P E R M A N E C E ENTRE NOSOTROS la parienta, LA 

V I S I T A G E N E R A L , LA CARA M I T A D D E LA A L C A L D Í A -

P R E S I D E N C I A , F O R M A D A D E S U P R O P I A COSTILLA; LA 

M A D R E D E L C O R D E R O , E N C A R G A D A D E P O N E R S U C U I ­

D A D O Y SOLICITUD E N LA E N C L E N Q U E CRIATURA. 

L O M A L O es Q U E , ASÍ Y T O D O , LA RENTA (¡HIJA D E 

NUESTRAS E N T R A Ñ A S Y S A N G R E D E NUESTRA SANGRE!) , , 
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en fuerza de cuido y por exceso de mimo, tapu­
jada, sumida en la obscuridad más espantosa, sin 
Comisión ú, como si dijiéramos, concejo de fa­
milia que la administre y fiscalice poniendo 
moderación en tanto cariño, se va á enca­
nijar. 

Y no será por culpas de nadie, sino de su 
padrazo, que á la vez que padre 

es su director y guia, 

su tutor y ama de cría; 

y por culpa del Gobernador. 
Sí, señor, del Gobernador, del Sr. Conde de 

Peña Ramiro, de D. Joaquín Caro...—aun rega­
lado,—de la primera Autoridad de la provincia 
que, al confirmar el decreto de la Alcaldía, de­
creto arbitrario á todas luces, para quien tiene 
luces, se ha convertido en abuelo de la renta de 
Consumos. 

Pero han decretado en balde 

el uno y el otro Alcalde; 

porque se impone la existencia de un Regla­
mento, y el Ayuntamiento, al discutirlo, sabrá 
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RECABAR PARA LA C O M I S I Ó N LAS FACULTADES Q U E LE 

C O R R E S P O N D E N Y S I E M P R E TUVO. 

C O N TODO LO DICHO Y M U C H O M Á S Q U E NOS 

CALLAMOS, N O Q U E R E M O S SIGNIFICAR Q U E LA RENTA 

V A Y A M A L , SINO Q U E N O V A B I E N , P O R Q U E P U E D E IR 

M U C H Í S I M O M E J O R . 

T A N A C O S T U M B R A D O S S E NOS TIENE Á VERLA 

ESCUÁLIDA Y D E M A C R A D A , Q U E SI ENTRE TANTO San-

gredo C O M O LA ASISTE SURGE U N G U A P O , U N A L M A 

N O B L E Q U E LA A U M E N T A U N A SOLA PULSACIÓN, NOS 

CONGRATULAMOS, LE D A M O S PARABIENES Y N O LE L E ­

V A N T A M O S ESTATUAS POR RAZONES D E PÚBLICA H O ­

NESTIDAD. P E R O ¡POR LOS CLAVOS D E CRISTO! ¿ E S 

-COSA Q U E NOS R E S I G N E M O S Á OIR C O M O U N A V E R D A D 

INCONCUSA Q U E LA RENTA ES TAN ELÁSTICA Q U E P U E D E 

SUBIR POR CENTENARES D E MILES D E PESETAS, SIN 

M Á S Q U E QUERER, Y Q U E ESTE A U M E N T O TAN FÁCIL Y 

SENCILLO, C U Y A RECETA TIENE CUALQUIERA Q U E , SIN 

SABER LEER NI ESCRIBIR, ES TODO U N Angel de las 

Escuelas DEL M A T U T E , Q U E ESTA SUBIDA D E LA 

RENTA, REPITO — A U N Q U E N O LA H E P R O B A D O , — T A N 

LLANA Y E X P E D I T A , LA V E A M O S TAN PROBLEMÁTICA 

C O M O LA SUBIDA Á LOS M I S M Í S I M O S CIELOS D E U N 

C A B O D E PUERTAS, E N ASCENSIÓN P A S M O S A Y ESTU­

P E N D A ? ¿O Q U E SI SE C O N S I G U E U N A U M E N T O SEA TAN 

P E Q U E Ñ O Q U E , PARA VERLE, H A G A N FALTA ANTIPARRAS? 
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Porque la cuestión es ésta. 
Se ha fijado un tipo de recaudación, especie 

de diapasón normal, y no hay temor de que 
varíe. 

No habrá calamidad que lo baje ni aconte­
cimiento próspero que lo eleve. 

Las diferencias que resulten, impuestas por 
el estado del consumo y de la riqueza, se. salda-
rán por pérdidas y. ganancias, y el tipo perma­
necerá inalterable ó variará en cantidad insig­
nificante. 

Ligerísimas disonancias, y siempre el dia­
pasón normal. Eso sí; bajo, muy bajo. 

Y ya podéis encender una cerilla para en­
contrar el espíritu valiente que lo suba. 

Buscaréis en balde. No, no habrá quien des­
entone. 

Esto—y conste que hablamos en tales tér­
minos porque cuanto se diga en esta tessitura 
es música celestial, sin pizca de resonancia y sin 
impresión en nadie por lo acostumbrado del tím­
pano—esto tendrá tres bemoles, pero es verdad. 

Pues con lo dicho, y con recurrir al cómodo 
argumento del «más eres tú», y con hacer com­
paraciones y referencias de Alcalde á Alcalde, 
y compulsas y cotejos de recaudaciones de pe-
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ríodo á período, como si la marcha de tales in­
gresos siguiera una ley física; vamos tirando y... 
¡á vivir! 

¿Se censura al Alcalde porque la recaudación 
de tal mes ha sido deficiente: Pues se llama al" 
Administrador, al hoy ama seca de la renta— 
pues el decreto del Alcalde, con música del Go-
benador, á cuatro manos, le ha retirado la teta 
que el anulado Reglamento le atribuía—se le 
pide un estado de ingresos inferiores, y el gran 
golpe. Con decir que en igual mes del año de 
la Nana y siendo Presidente del excelentísimo 
Ayuntamiento el Alcalde que rabió por gachas, 
la recaudación fué menor, se salvó, no sólo la si­
tuación, sino todo, todo... moiiis Vhonneur. 

¿Se quiere lucir un Alcalde ó dárselas de Ca­
tón? Pues muy fácil. 

— ¡A ver! ¿Cuánto recaudó Romanones ó 
Abascal, ó San Pedro (Rodríguez) en tal mes 
de tal año? ¿Un millón quinientas mil pesetas? 
Pues ¡aupa! Ponga usted una pesetilla más, y... 
¡arriba la renta como la espuma! 

¿Que un mes hay deficiencias ó embebes y 
no existe noticia en los Archivos municipales 
de menores ingresos? Pues oiréis decir al Alcal­
de, tan fresco: 
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—Señores: no hay motivo de censura. En 
idéntico mes del año tal, recaudó Viriato mu­
chísimo menos, y era Viriato. Eso sí, la verdad 
en su lugar, no fué nunca Alcalde. Todo me­
aos eso, 

¡Pobre Madrid! 
¡Y pensar que podías ser de oro macizo! 



V 

EL ALCALDE 
R 

S U S O B R A S 

«SI M E QUIERES TE ADVIERTO 

Q U E SOY ALBAÑIL, 

Y « A N O U N A PESETA 

Q U E ES PARA M Í . » 

(Canción popular.} 

« 
E la misma manera 
que el Papa del cuen­
to salió trompeta, el 

•Alcalde nos ha resultado alarife. 
A la vez que se edifica un par de casitas, 

pues las hace á pares, reedifica la Casa Capi­
tular. 

Con tanto edificar, no dirá nadie que la con­
ducta del Alca lde deje de ser edificante. 

Y a vimos por el contexto de su decreto con­
tra la Comisión de Consumos que era aficiona­
do a l ripio y al cascote. ¡Qué construcción!... 

Eso sí; le debemos gratitud. 
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S I E N D O , C O M O ÉL ES , M A E S T R O E N OBRAS, Y C O ­

N O C I E N D O , C O M O C O N O C E , EL B U E N A D O B E , LAS D E 

LA C A S A - A Y U N T A M I E N T O N O TENDRÁN N A D A Q U E E N ­

VIDIAR AL M I S M Í S I M O ponsperpetuo D E A L C Á N T A R A , , 

A M É N D E Q U E NOS SALDRÁN cuasi D E B A L D E . 

E S T E cuasi, Q U E PARECERÁ Á M U C H O S LA O N O . 

M A T O P E Y A D E U N ESTORNUDO FUERTE, N O LO E S T A M ­

P O Á P O L V O D E Y E S O , Q U E N O S I E M P R E H A D E SER 

H U M O D E P A J A . E S Q U E Y O S O Y TAN PURISTA, Y SI 

M E APRIETAN, TAN PURITANO C O M O EL A L C A L D E PRI­

M E R O ; E S DECIR, C O M O EL P R I M E R A L C A L D E , PINTO EL 

C A S O , Ó C O M O EL P R I M E R A C A D É M I C O , M E J O R D I C H O , 

Q U E N O D E B E PEDIRSE Á U N S I M P L E A L C A L D E Q U E 

C O N O Z C A EL I D I O M A , A U N Q U E A N D E E N LENGUAS. 

S Í , SEÑORES; EL OBRIJO NOS V A Á SALIR POR U N A 

B I C O C A . 

C U A T R O C I E N T A S M I L P E S E T E J A S N A D A M Á S , 

SI N O M A R R A N CÁLCULOS Q U E E S T I M A M O S P R U D E N T E S . 

¡ Y Q U E V A Á SER LA OBRA D E E L ESCORIAL, A U N ­

Q U E E N RÚSTICA Y E N U N T O M O ! 

P E R O Á M A C H A MARTILLO, C O N TODO EL LUJO Q U E 

S U INTERESANTE P R O Y E C T O REQUIERE. 

D Í C E S E Q U E EL Ú L T I M O LADRILLO Q U E S E C O L O Q U E 

SERÁ C O M O A Q U E L TAN F A M O S O D E LA C Ú P U L A DEL 

M O N A S T E R I O D E S A N L O R E N Z O , D E ORO. . . Y AZUL. 

¡ D I O S P R E M I E AL C O N D E SUS buenas obras Y LA 
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fe con que las proyecta, y la difícil facilidad con 
que las emprende, sin formalidades de subastas 
ni subcuernosl 

¿A qué entorpecer con ritualidades el bien 
obrar, siendo nuestro Alcalde, en esto de obrar 
bien, la mismísima purga de Benito? 

Pásmense ustedes. Antes de llegar á la A l ­
caldía-Presidencia, ya V E N I A obrando desde la 
glorieta de Bilbao. 

Porque, es claro, lo que él dirá parafrasean­
do á Jesucristo: Alcaldía síne opéribus, mortita 

est. ¡Y es el Evangelio! 
Inoportuno é inútil resultó, por lo tanto, el 

voto particular del Sr. Balboa, á quien pareció 
el proyecto caro, ilegal y qué sé yo cuantas 
cosas más que él estimaba en razón. ¡Que si 
quieres! 

Lo que dijo nuestro Alcalde albañil, y si no 
lo dijo, lo debió decir: «Obras son mejores que 
no buenas razones.» 

¿No es así? 
Ello es que dicho voto no encontró eco en­

tre los compañeros del votante. 
Después de todo ¡qué demonio! Cuatro­

cientas mil pesetas no van á ninguna parte. 
Y cuando se gastan es porque se tienen. Ya 
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lo dice el refrán: «Las sobras con lo que se 
obra...», ó como se diga. 

Por más que no todos están conformes en 
esto del costo de la restauración. 

Unos dicen que es cara y otros que no, 
lo es. 

¿En qué quedaremos? ¿Será cara ó cruz} 

¡Qué más da! E l Conde se propuso reparar 
la Casa-Ayuntamiento, y no ha reparado en re­
paros impertinentes como los del Sr. Balboa,, 
cuyas observaciones, contrarias al proyecto, re­
sultaron para el Alcalde puro escombro y teja, 
vana. 

¡Bueno fuera! 
Nada, duro; manos á la obra, y al Concejal* 

que ojete... ¡ladrillazo y tente tieso! 
Porque, señor: 

;Á quién le parece justo 
lo que va contra su gusto? 

A nadie, y siendo Alcalde, menos. 
¿No es del gusto del Alcalde el hacer este 

chapuz que tanto necesita la Casa de la Villa? 
¿Pues quién es el Sr. Balboa para meterse don­
de no le llaman? 
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¿POR QUE? ¿ N O H A Y M Á S Q U E LANZAR ASÍ C O M O 

A S Í , E N P L E N A SESIÓN, U N voto C O M O U N temo? 
Y D I G O temo, P O R Q U E S E TRATA D E U N VOTO 

Q U E ( C O M O DIJO EL QUINTO E N EL JUICIO D E E X E N ­

CIONES A L E G A N D O CIERTO D E F E C T O . . . E X C E S I V O Q U E 

A S E G U R A B A NOTARSE), parecen tres, POR LO A B U N ­

D A N T E Y SUBSTANCIOSO. 

N O FALTA Q U I E N DIGA Q U E , A U N C U A N D O N I N G Ú N 

CONCEJAL A P O Y Ó EL VOTO singular DEL SR. B A L B O A , 

POR DENTRO ESTÁN TODOS Q U E TRINAN, Ó LO Q U E E S 

LO M I S M O : 

Que entre nubes de polvo, 
como al que pican tábanos y avispas 
está el Ayuntamiento echa/ido chispas. 

Y ESTO. . . PODRÁ SER VERSO, PERO N O ES V E R D A D . 

A Ú N H A Y M Á S ; H A Y Q U I E N LLEVA SU OPOSICIÓN 

AL PROYECTO Y SU CRÍTICA AL A L C A L D E POR SUS AFI­

CIONES ARQUITECTÓNICAS M U C H O M Á S LEJOS; Y C O ­

P I A N D O LA FRASE Q U E EL C O N D E G A S P A R Í N M A N D Ó 

SEÑALAR C O N Y E S O SOBRE U N TERRENO S E M B R A D O 

PARA PROBAR LAS EXCELENCIAS D E ESTE A B O N O , QUIE­

RE E S T A M P A R SOBRE LA PUERTA DEL D E S P A C H O DEL 

A L C A L D E D E M A D R I D LA SIGUIENTE INSCRIPCIÓN, Á 

M O D O D E Inri D E MALDITA LA GRACIA: 

«¡ESTO ESTÁ ENYESADO!» 





V I 

Vacie Ketro! 

«Asperee* me, Domine, h¡fs-

.SOPO et mundabof, ¡aravis m¿ 
etmiiwr nivem dealbahor.» 

O bien quisiera que el 
Alcalde y sus obras 
me ofrecieran moti­
vo para entonarle un 
Te Deum en acción 
de gracias No las 

merece, y, como no las merece, 
en vez de una satirilla, 
inspírame un M I S E R E R E . 

Y como lo hace tan mal 

lo hace tan vial Peñalver, 
que el verle tan desdichado. 

da dolor; 
pues, á nuestro parecer, 
cualquiera Alcalde P A S \ D 0 4 

fué mejor. 
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QUIERE DECIR, Q U E M I DOLOR, SERÁ dolor de mi­

serere. 

CONTINÚO, P U E S , DISERTANDO SOBRE M I ASUNTO; 

ESTO ES, SOBRE EL A L C A L D E . 

¡ Y CUALQUIERA M E A P E A ! V O Y M U Y Á GUSTO E N 

EL MACHITO. 

PERO C O M O M Á S D E U N A L M A CANDIDA S E PRE -

GUNTARÁ EL MOTIVO D E mi tema CONTRA EL A L C A L D E , 

D E B O DECIRLO. E S Q U E ODIO LA TIRANÍA, A U N Q U E 

ÉSTA SEA D E TRES AL CUARTO, Y C O M O EL C O N D E D E 

PEÑALVER SE NOS H A PRESENTADO Á LO D . R A M Ó N 

M A R Í A N A R V Á E Z , SE M E H A H E C H O ANTIPÁTICO. 

E S T O D E ENTRAR E N EL A Y U N T A M I E N T O C O M O E N 

PAÍS CONQUISTADO, DEGLUTIENDO ATRIBUCIONES PRO­

PIAS Y AJENAS, DEGOLLANDO COMISIONES, ATROPE-

LLANDO R E G L A M E N T O S , DESTROZANDO LA LEY MUNICI­

PAL Y HASTA FUSILANDO EL IDIOMA, NI D E B E PASAR 

NI P U E D E CONSENTIRSE. 

P O R Q U E EL A L C A L D E D E M A D R I D ES LA ARBITRA­

RIEDAD, Y LA ARBITRARIEDAD, Q U E ES EL DESPRECIO D E 

LA LEY, ES U N INSULTO Á TODOS. 

Y C O M O CON LA LEY E N LA M A N O ESTOY DIS­

PUESTO Á PROBAR LAS EXTRALIMITACIONES D E LA A L ­

CALDÍA-PRESIDENCIA—COSA Q U E Y A H E H E C H O , E N 

PARTE, AL TRATAR D E SU DECRETO CONTRA LA C O M I S I Ó N 

D E C O N S U M O S — N O T E M O Q U E NADIE CALIFIQUE D E 



INFUNDADAS M I INQUINA Y M I S CENSURAS, Y PROSIGO 

M I LABOR, DESTILANDO, GOTA Á GOTA, sed sepa? ca-
dendo, VERDADES C O M O P U Ñ O S . 

Q U E SI ES VERDAD Q U E D E TAL SUERTE SE HORA­

D A N LAS P E Ñ A S , N O SERÁ M U C H O Q U E Y O M E PRO­

M E T A QUEBRANTAR AL A L C A L D E , M Á X I M E SI LO E S 

U N C O N D E D E Peña-alver, Y JURARÍA Q U E HASTA AL 

PALPAR. 

Y SI H U B O U N Corregidor de Almagro Q U E E N ­

F E R M Ó P O R Q U E Á U N SU VECINO SALIÓLE EL CHALECO 

ESTRECHO, Y O , Q U E N O SOY D E A L M A G R O , A U N Q U E LLE­

GARÉ Á CORREGIDOR, Ó NO H A Y JUSTICIA E N E S P A Ñ A , 

NO QUIERO ENFERMAR D E PASIÓN D E Á N I M O CONSIDE­

RANDO LO ESTRECHO Q U E Á M ADRID LE H A SALIDO SU 

A L C A L D E PRIMERO, Y M E DESAHOGARÉ C O M O P U E D A . 

H E DICHO A L C A L D E PRIMERO, Y ESTABA POR D E ­

CIR único, PORQUE ESTÁ D E NON. 

SI, SEÑOR, D E NON, POR LO ARBITRARIO Y POR LO 

DESGRACIADO. 

PRESIDIÓ LA C O M I S I Ó N D E H A C I E N D A — P O R Q U E 

HABRÉIS D E SABER Q U E EL SR. C O N D E H A SIDO C O N ­

CEJAL ANTES Q U E A L C A L D E , ESTO ES, COCINERO ANTES 

Q U E FRAILE—Y SURGIÓ LA CUESTIÓN D E LAS SISAS. 

PRESIDIÓ LA C O M I S I Ó N D E C O N S U M O S — P O R 

CIERTO Q U E ENTONCES NO LE estorbaba EL R E G L A ­

M E N T O Q U E AHORA C O M O A L C A L D E H A DEJADO SIN 
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EFECTO POR CONSIDERARLE obstruccionista — Y SOBRE­

V I N O EL ESCÁNDALO D E LAS LATAS. 

PRESIDE H O Y EL A Y U N T A M I E N T O Y . . . ¡EL D E ­

LIRIO! 

POR CIERTO Q U E E N LO D E LAS SISAS FIGURÓ EL 

N O M B R E D E U N A PERSONA ilustrísima. D E Q U I E N ERA 

A P O D E R A D O EL ACTUAL VISITADOR D E C O N S U M O S , Í N ­

T I M O Á LA S A Z Ó N DEL SR. C O N D E D E P E Ñ A L V E R . 

POR CIERTO T A M B I É N , D E TODA C E R T I D U M B R E , 

Q U E C U A N D O LO D E LAS LATAS EJERCÍA D E VISITADOR 

GENERAL Y A D M I N I S T R A D O R D E C O N S U M O S , TODO 

JUNTO, EL A P O D E R A D O DEL ALUDIDO SEÑOR ILUSTRÍSI-

M O , ENTONCES, C O M O AHORA, A M I G O DEL C O N D E , Y 

A C T U A L M E N T E , C O M O ENTONCES, ENCARGADO D E LA 

VISITA GENERAL. 

S I ESTO N O ES TENER M A L S I N O — Q U E OTRO LLA­

M A R Í A pata—VENGA D I O S Y V É A L O , Q U E ES COSA 

D E VER. 

Y D E OIR Y D E . . . CALLAR. S E A M O S RESPETUOSOS 

C O N LA DESGRACIA. 

EJLO ES Q U E LOS C O N S U M O S , CAÓTICOS y T E N E ­

BROSOS HASTA EL P U N T O D E N O VERSE E N ELLOS LOS 

D E D O S D E LAS M A N O S , TIENEN Á M U C H O S TAN R E C E ­

LOSOS, Q U E LOS S U Y O S LES P A R E C E N H U É S P E D E S Y S E 

E N C O M I E N D A N Á S A N T A L U C Í A , Y P I D E N LUZ, P O R Q U E 

N O V E N GOTA, Y . . . ¡TODO ES LOBREGUEZ! 
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Lo que ellos dicen: 
«¿Se deja á la Comisión de Consumos sin 

facultad para fiscalizar la renta? 
¿Se niega á sus nueve individuos toáz inter­

vención en dicho ramo? 
¿Se anula el Reglamento dictado para su ad­

ministración y vigilancia? 

¿Se nombra Visitador á persona que será 
dignísima y de toda la confianza del Alcalde,, 
pero que acaso pudiera no serlo de los demás 
señores del Ayuntamiento? 

¡Pues apaga y vamonos! 
Y es que el «vivir constantemente presente 

en todos los ojos», el habitare in oculis, la gran 
frase de Cicerón, parece hecha de encargo para 
cuantos tienen confiados intereses cuantiosos 
de administración elástica y de fiscalización di­
ficilísima. 

Hay, pues, que- llevar á la renta de Consu­
mos la intervención de todos, esa intervención 
por el Alcalde tan resistida. 

De lo contrario, seguirá el Sr. Conde de Pe­
ñalver convertido en Antecristo de la renta, en 
Rey de las tinieblas. 

Y si esto es así, aguantarle el Ayuntamien­
to, ¿no equivaldrá á pactar con el diablo? 
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¡ Vade retro! ¡Hay que sacar el Alcalde del 
cuerpo... municipal: 

¡Y ojalá lo consigamos! 
No á punta de lanza, no; á porra de hisopo; 

pero pronto. 
Tan pronto, que ya me parece oir al Ayun­

tamiento entonar aquel hermoso y suplicante 
salmo, lema de este artículo, cuya inteligencia 
y meditación recomiendo al Alcalde: 

«Rocíame, Señor, con el hisopo, y limpíame, 
lávame y blanquearé aún más que la nieve.» 

¡Lleve, pues, EL viento en son de exequias, 
por todo el ámbito de LA muy heroica villa, EL 
«co triste de tan angustioso ruego! 

¡¡Amplius lava me!! 


